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EL TOREO.

PLAZA. DB TOROS DE MADRID.

19.* corrida «le abono verificada el 
SG de Sefíenibrc de 1993 .

P o r  fin  hem os v isto  renn idos un a  vez á los 
tres m atadores de la  presente leg islatura, como 
s i  dijéram os.

B l  sábado  anunc iaban  lo s  carteles que torea­
ban  Laga rt ijo , G a rro  y  e l G a llo  m enor, lid iá n ­
dose a l efecto se is  reses del d ifunto  ganadero  
S r .  Laffitte, y  como sucede en  casos semejantes 
el público, que quiere á  Ra fae l, se ap resuró  á 
proveerse  de billetes.

A  la s  tres en punto  del d ia  de a ye r  laa lo ca li­
dades de l c irco m adrileño  estaban llenas, y  m e ­
d ia  h o ra  m ás tarde hacían  lo s  m uchachos el p a ­
seo con todo el ga rbo  p roverb ia l, naciona l y  l le ­
no  de sa l que ae estila  en c ircunstanc ia s se m e ­
jantes.

L o s  caballeros de tanda e ran  C a lde rón  (don 
Jo sé ) y  T r ig o  (D . Jo sé ) tam bién.

L a  tarde era de Pepes.

E l  se guudo  cornúpeto ae llam aba Pohorillo  y  
sa lió  á  t ioe n a  con paso  de b uey  como el ante­
rio r, pexo á veces el paso  engaña.

Folvorillo era berrendo en negro, capirote, 
botinero, corn icorto y  fino de p ie l y  patas.

J u liá n  Sánchez, que le  tiró  u n  capotazo, dejó 
la  m itad  de la  perca lina  en el m odo.

E l  toro empezó la  suerte de va ra s con cierta 
fivjedad; se  creció y  luego decreció á  consecuen­
c ia  cu u n  incidente que ve rá  m ás abajo el c u r io ­
so  icoior.

P u e s  señor, fué el B u ñ o le ro  y  d ió  suelta  al 
p r im er toro.

L la m á b a se  Abaniquero, y  era negro, listón, 
coi'niaprebado y  del peor aspecto posible.

E l  au im a l tomó u n  trote de b uey  expresivo  
en cuanto se  euteró de l s itio  á  donde su s  peca­
d o s le  h ab ian  conducido.

C o u  los p iqueros ae portó en la  form a que y a  
ind icab a  el trote m encionado m ás arriba.
' E s to  es lo  m ism o que decir que íu é  b lando  y  
s in  poder y  con poca vo luntad, y  s in  nada  de lo  
que a legra  á  la s  gentes.

E u  la  g rad a  10 entraron u n a s  bai’b ianaa y  la 
gente del tendido empezó á  r u g ir  como u n a  m a ­
nada  de becerros.

— Pero, caballeros, ¿ea que uo  h a n  v isto  u ste ­
des m ujeres en su  v id a ?

P e ro  vo lvam os á  la s  varas.
Jo sé  C a lde rón  c lavó dos p uyazo s s in  su fr ir  

n in g ú n  contratiempo.
T i  igo  p u so  u-es varas, u n a  buena  dejando c la ­

vado  el pa lo  en el m orrillo  de la  rés.
E i  p iquero  íué  m u y  aplaudido.
Com o el toro uu queria  v e r  á  los ginetea to ­

caron á baude rilla s los de la  orquesta, y  a p a re ­
cie ron  el G a llo  3’ M anene  con lo s  pa litroques en 
la  mano. ...

M a ne n e  clavó  u n  p a r  m u y  abierto y  otro des­
igua l, todo cuarteando. E l  G a llo  dejó u n  par 
nada  más, que puedo calificarse de bueno.

Abaniquero se  ha llaba  en u n  verdadero  e sta ­
do  de inoceuria  en la  suerte  de b and e rilla s  y  
a s í llegó  á  la  do muerte.

L '-g a rt ijo  veatia de encarnado con oro y  soltó 
s u  p rim er b r in d is  de la  se gu n d a  temporada, 
m archando  ensegu ida  en bu sca  de la  ré s con  in ­
tenciones terribles.

D ió  ol hom bro  u u  pase con la  derecha, sobe r­
b io  po r lo  ceñido, y  despues do tres cou 1* dere ­
cha, se is a ltos y  uno  cam biado, atizó un a  corta 
á  volap ié  delantera é ida.

E l  b icho no se m urió  con este sa ludo, y  d e s­
pues de uu a  zaragata  consistente en siete con la  
derecha y  cinco a ltos descabelló a l p r im er in ­
tento.

Pa lm as.
U u  sugeto  que lleva  se is años á  m i v ¿ r a  en la 

p laza  s in  despegar su s  labios, rom pió  ¿  hab la r
y dijo:

— M e  parece que R a fa e l trae a lgo  esta tarde; 
a l otro toro le  aguardo.

Jo sé  Oalderon pu so  dos p uyazo s y  cayó nna 
vez a l suelo, perd iendo el pez.

T r ig o  mojó doa veces y  en am bas cayó a l sae ­
lo, perd iendo en estas zaragatas u n  tronco de 
ye gu a s  de prim era. E n  la  ú lt im a  va ra  de T r ig o  
dejó éste el pa lo  metido en carne, y  La ga rt ijo  
d isp u so  que se ab rieran  la s  pnertas del callejón 
po r s i  gu staba  p a sa r Folvorillo p a ra  que le  ex- 
toajerau la  espina.

E i  toro entró en el callejón a l fin  y  entre el 9 
y  el 10 rom pió  el palo a l tropezar con  u n  b u r la ­
dero. A l  pedazo de ga rrocha  que lle vaba  en la  
p ie l se  a ga rra ron  m edia docena de m ozos desde 
la  plaza, s iu  lo g ra r  arrancarlo. P o r  fin  u n  ca r­
p in te ro  tuvo  m á s suerte y  se  quedó con la  e sp i­
n a  en la  mane, pero  ra sgando  la  p ie l a l co rnú ­
peto. E n  esta faena perdió el b icho  u n  pa r de 
biatekes, per lo  ménos.

V u e lto  á  la  p laza  continuó la  suerte  de varas, 
pero  con  poco empuje, P e p e  C a lde rón  pu so  des 
varas, T r ig o  m arró  una  vez cayendo a l suelo, y  
Veneno , nuestro antiguo  am igo  Veneno, el p ic a ­
d o r  perpétuo de esta plaza, c lavó  otro puyazo  
s in  novedad  p a ra  su  ind iv iduo.

C u rr in ch e  é H ipó lito  encargados de banderi­
llear á  este toro lo  encontraron a lgo  ap lom a- 
dito.

C c rr in e h e  clavó  m edio par caido y  m edio t ra ­
sero. H ip ó lito  p rend ió  u n  p a r  de sobaqu illo  m uy  
delantero.

— ¡Cam arás, no  parecenVds. lo s  del dom ingo  
pasadol

C uán to  m uda u n  hom bre  en u n a  semana.
C a rm e sí y  oro era el traje que vestia  el aeñor 

Currito , b rindó  con  cierta calm a y  empezó á dar 
d isposic iones á  la  cuadrilla  p a ra  acercarse á 
la  rés.

£ 1  b icho  se quedaba, el m atador se  quedaba 
tam bién, y  como adem ás no s quedábam os todos, 
resu ltó  toda la  faena dem asiado quedada.

A l l á  va  ¡a l is t a  que parece la  de la  la v a n ­
dera.

D o s  natarales, siete con la  derecha, siete altos 
y  u n  amago.

C ua tro  con la  derecha, d o s  altos y  otro 
amago.

O tro  am ago; suenan  lus p rim eros pitos.
D o s  con la derecha y  un p inchazo á la  carrera.
U n o  con la  derecha y  u u  p inchazo  alto.
U n o  natural, u no  alto y  u n  p inchazo  s iu  

soltar.
D o s  naturales y  u n  p inchazo delantero.
ü n o  alto, uno oon la derecha y  u u  p inchazo 

atravesado, delantero también.
D o s  cou la derecha, cuatro a ltos y  una  esto - 

cada en el pescuezo atravesada.
E l  toro  hum illó  á  fuerza de tanto pinchazo, 

y  el m atador descabelló a l p rim er intento.
P ito s  en g ra n  cantidad.
Y  todavía  fue ron  pocos p a ra  lo  m a l quo a n ­

d u vo  el espada.

Son ó  el c la rín  po r tercera vez anunciando  el 
cólera, y  sa lió  otro toro llam ado Romito en su  
pueblo. E r a  negro, bragado, delantero, e scob i­
llado  de l izqtlierdo, y  de aspecto poco im po­
nente.

C o n  dec ir que el toro era chiquito, no  h a y  
para  qué con sign a r qn ién  debia matarle.

E s o  p o r  sab ido  se  calla.
Romito no  tenia volantad, n i poder, n i nada  

de lo  que  tienen lo s  toros de verdad, y  aguantó  
á d u ra s  penas siete puyazos.

T r ig o  pu so  cuatro y  tuvo  que desm ontarse 
u n a  vez, cayendo a l sue lo  en otro lance, s in  pe­
lig ro  a lgu n o  p a ra  el pavimento.

Jo sé  C a lde rón  m ojó en dos ocasiones s in  per­
der el esquife.

Y  V en e no  puso  otro puyazo s in  alteración a l­
g u n a  en su  im portante personalidad.

E l  caballo  con que T r ig o  hab ia  p icado quedó 
en la  p laza  cuando tocaron á pa lo s p a ra  que los 
m onos sáb io s ju g a se n  á R o m a  con la  puntilla.

Pepe  su fr ió  una colada por la  popa, pero  s in  
naufragio.

E l  toro no  tenia nada  de extraord ina rio  cuan­
do llegó  á  la  suerte de banderillas, y  s in  em bar­
go, los ch icos encontraron a lgu n a s  dificultades.

A lm e n d ro  empezó pon iendo n n  p a r  que fuó lo  
m ejor de la  tarde; pero luego  sa lió  tres veces eu 
fa lso  y  c lavó  u n  p a r  tan desigua l que hubo  ban­
d e r illa s  p a ra  lo s  brazuelos.

E l  M o j in o  dejó u n  pa r bueno cuarteando.
E l  G a llo  vestia  traje m orado y  oro, b rindó  

con m ás ligereza  de lo  que accstum bra, y  empe­
zó su  íaena  acercándose y  con frescura. E l  toro, 
que era u n  ch ivo  p o r  el tamaño, estaba hecho u n  
borrego  po r su  nobleza.

D e sp u e s  de u n  cam bio para  empezar, d ió  el 
G a llo  u n  pase  natural, dos altos, uno  de pecho, 
uno  cam biado y  u n  p inchazo caido á volapié.

A  esto s igu ió  u u  pase  natural, uuo  con la  d e ­
recha, uno  cam biado y  u n  p inchazo  poniéndose 
m u y  lejos.

P o r  ú ltim o, despues de cinco naturales, siete 
con la  derecha, siete a ltos y  tres cam biados 
(todo ba ilado  porque io  bueno d u ra  poco), a t i ­
zó u n a  eotocada contraria, ida  y  trase ra  á vo ­
lapié.

D e sp u e s  de u n  pase con  la  dereeha, cuatro  a l ­
tos y  a lgu n o s capotazos, se  echó el toro p a ra  m o­
r ir  á  m anos de l Jaro.

A p la u so s.

Fiñano se llam aba  el cuarto toro, á  qu ien  el 
B u ñ o le ro  d ió  libe rtad  p rovisiona l. Piñano era 
negro, listen, bragado, g rande  de tam año y  b ien  
p rov isto  de cuernos.

A d e m á s  era v izco  de l izquierdo.
E l  an im alito  tra ia  eu la  cabeza toda la  fuerza 

de u u  p royectil de qu in ientas l ib ra s  de acero.
Gom o ad sm ás no andaba escaso de vo lan tad  

lo s  p icadores pasaron  el rato  m ás d ive rtido  que 
darse  puede.

Jo sé  Ca lderón  p icó cuatro veces y  su fr ió  tres 
caidas perd iendo dos caballos. L a  se gu n d a  caida 
íu é  de la s  de encargo; prim ero pegó cou la  cabe­
za en la s  tab las y  de rechazo v in o  á poner s a  
persona lidad  boca a rr ib a  delante de lo s hocicos 
de l toro; vam os, que fué aquello u n a  caram bola 
p o r  tabla. C u rr ito  estuvo a l quite con g ra n  opor­
tunidad.

T r ig o  m ojó trea veces y  puso  lo s  hocicos en 
la  arena en u n a  oeasion.

Veneno pinchó eu dos ocasiones y su ftió  dos 
tumbos, perdiendo un jamelgo.

Cana le s no  puso  m ás que u n  puyazo  y  tam ­
b ién  tuvo  el honor de apearse po r laa orejas.

Piñano lle vaba  san g re  en el m o rrillo  cuando  
tocaron á  palos, que  es la  seña l de que lo s  toros 
aprietan.

E l  G a llo , que aye r an du vo  de m alas, clavó 
doa m edios pares cuarteando, y  M anene  otro 
p a r a l cuarteo, de loe que se llam an  sob resa ­
lientes.

B ie n  p o r  M anene.
P e ro  la s  g lo r ia s  de l m uchacho la s  eclip sé  p ro n ­

to el maestro.

C o n  lo s  p ié s quietos y  pegadito á  la  rés, d ió 
nno  natural, tres con la  derecha, doo a ltos y  uno  
cam biado.

E n  se gu id a  arrojó la  m ontera hác ia  atrás, y  
pon iéndose  en corto, atizó una soberb ia  estoca­
da á volapié.

E l  toro cayó hecho polvo.
[Y no fué ovaciou aquella, caballeros!
T od a s la s  m anos em pezaron á  ap laud ir; luego  

cayeron lo s  som breros a i ruedo, y  luego echaron 
a ll í  toda la  V u e lta  A b a jo  de tabacos.

— ¡Camará! h a  sacado V d . hum o ha sta  el in ­
vierno.

E l  aficionado de m i vera, que  no hab ia  d e s ­
pegado su s  láb io s eu toda la  tem porada, se  p n ­
so  frenético.

— ¡No lo  decia y o — exclam aba— no  decia yo  
que R a fa e l tra ia  algol

D e sp u e s  de ap laud ir  y  de t ira r e l som brero, 
tiró  la  am ericana y  qu iso  t ira r  loa panta lones y  
lo s  calzoncillos, pero  u n a s  dam as de la  delante­
ra  de g rad a  em pezaron á  da r g r ito s  a l verle 
de snuda rse  y  desistió  de su  propósito.

E l  hom bre  recogió  el som brero  y  la  ropa, y  
86 m archó, no queriendo ve r m ás de la  corrida.

E l  quinto toro  era de la  p á tr i^  da R a íae l, se ­
g ú n  el mote. S e  llam aba Cordobés, y  vestia  tra -
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EL TOREO,

je retinto oscnro y listón. La cuerna era de las 
que están bien puestas, al decir de los inteligen­
tes en eso de poner cuernos.

Esto toro tenia muchos piés, pero era blando 
y tardo y todo lo malo que en la saerte de varas 
puede ser un cornúpeto.

José Calderon puso tres varas y sufrió una 
caida que no nos hizo daño alguno.

\T Trigo pinchó tres veces y  cayó al suelo una
vez sin consecuenciae para él, pero teniendo el 
sentimiento de perder un penco.

Por querer coger la divisa que se le habia 
caido al toro se vió apurado un mono sabio.

Esta costumbre de ir por las divisas i  la re­
batiña va á costar algaua cornada.

El Gallo, al querer hacer un quite al estilo de 
Lagartijo, se vió bastante apurado.

Hipólito clavó medio par al cuarteo é hizo 
nna salida falsa en la que se vió seguido de cer­
ca; despues puso otro par de sobaquillo. Cur­
rinche dejó nn par cuarteando que íué aplau­
dido.

El toro, desde el primer par de banderillas se 
colocó en la querencia de un caballo y allí tuvo 
que buscarle Currito.

El hombre procedió con maestría.
Despues de cuatro naturales, cuatro con la 

derecha, caatro altos y uno cambiado, señaló un 
pinchazo bueno.

Dió tres nuevos pasea con la derecha, tres al­
toa y aprovechando la querencia atizó una bue­
na estocada á volapié.

Palmas en toda la linea y  olvido do lo pa­
sado.

y  salió el último.
Era negro, bragado, rabicano, bien puesto y 

de muchos piés.
Su nombre, según constaba en la correspcn- 

diente partida, era el de Rebollo.
Si como tenia voluntad hubiera tenido poder 

el epilogo de la corrida hubiese sido terrible 
para los picadores ó para sus eô paldas, que debe 
ser la misma cosa.

José Calderon pinchó cuatro veces siu no­
vedad.

Trigo mojó en ocho ocasiones y permaneció 
siempre en equilibrio.

El hombre se despidió de la corrida queriendo 
porque picar oeho veces á un toro, es picar ya 
más que uua gaindilla.

Considerando que con doce varas basta para 
cualquier toro, salieron loa banderilleros á con­
tinuar la obra.

El Mojino clavó par y medio cuarteando. 
Almendro puso medio par al toro y uno á la 

atmósfera.
Llegó Rebollo á la muerte tapándose y empe­

zó el Gallo á padecer.
Cun todo el menor arte posible, ejecutó la si­

guí nte íaena:
Un pase nataral, cuatro con la derecha, siete 

altos, dos cambiados y  uu pinchazo.
Uuo natural, uuo con la derecha y un pinoha­

zo á un tiempo.
üno natural, cuatro con la derecha y un pin- 

chozo sin soltar.
Uno natural, tres con la derecha, doa altos, 

una colada y un amago.
Dos naturales, uno con la derecha, uuo alto, y 

un pinchazo sin soltar, bajo.
Uu pinchazo en el pescuezo.
Tres naturales, uno con la derecha, cnatro al­

tos y un pinchazo cuando el toro no veia al es­
pada.

Tres intentos de descabello, 
ün descabello.
Y  se acabó.
Era hora.
La función terminó con silba, como era na­

tural.
APRECIACION.

Los toros de Laffitte han cumplido y nada más; 
todos lucían una gasa sobre la divisa por haber 
muerto recientemente el ganadero. Los más fio- 
jos en la snerte de varas han sido el primero y 
quinto, y el más voluntario el último. El segun­

do y el cuarto han tenido más empuje, distin­
guiéndose el último, que dió verdadero juego y 
mostró mucho coraje en el primer tercio. Por 
punto general, han llegado nobles á la muerte, 
sin más excepción que el segando, que se que­
daba en los pases, y el último que ae tapaba 
algo. El quinto se defendió en la querencia de 
un caballo. Total, una corrida mediana, y na­
da más.

Lag’artíjo como director demasiado débil 
con los picadores, que se bajan cuando quieren 
del caballo á pretesto de cambiarlo y dejan en­
friar loa toros. Como matador, en su primer toro 
empezó daedo on buen pase con la derecha que 
le valió aplausos, pero enseguida apeló á la za­
ragata del pase alto y cambiado, que aunque 
también se le aplaudieron no tiene nada de mé­
rito ni es digno de aplauso. Al tirarse lo hizo 
con suerte, pero la estocada resuUó con bastantes 
defectos, y ain el certero descabello con qué re­
mató, el éxito alcanzado no hubiera sido tau 
grande. En su segando toro estuvo hecho un 
maestro; no pueden dedicársele más que elogios; 
paró loa piés al pasar como pocas veces se vó en 
la plaza; y en el mismo sitio en que empezaron 
los pases allí murió el toro de una magnífica es­
tocada. Así se mata y así se mantiene la repu­
tación de primer espada; el más escrupuloso cri­
tico no hallará un defecto en el trabajo de La­
gartijo en dicho toro.

Es todo lo que puede pedir un diestro.
Currito tuvo la desgracia de que ayer le 

tocara el hueso de la corrida. En su primer to­
ro, que se quedaba y desparramaba la vista, es­
tuvo muy mal. No hizo más que huir en los 
pases, y para herir se colocó á una distancia 
imposible. Dado el sitio desde que se arrancó con 
un toro que so tapaba, no comprendemos cómo 
el animal no está vivo todavía. Precisamente con 
ninguna rés era más indispensable el arrancar­
se corto para hacerla humillar y poder herir. 
En este toro Carrito estuvo como uu novillero. 
En cambio eu sn segundo apeló á los buenos 
conocimientos que posee, y salió airoso con au 
empeño. Sobraron allí capotazos, pero Carrito 
dió todos los pases con conciencia para separar 
al toro da las tablas y oolocarae él delante, á fin 
de aprovechar la querencia. No pudiendo con­
seguir esto, aprovechó el momento en que el to­
ro dejó espacio para herirle, y lo hizo con acier­
to, ganando muchas palmas.

El Gallito empezó muy fresco y muy ceñi­
do á pasar á su primer toro, que era pequeño y 
noble como un borrego; pero ae cansó pronto do 
lo bueno, y empezó el baile que tantas veces lo 
hemos censurado. Para herir se puso bastante 
lejos y no logró hacerlo con el acierto que dabia 
emplearse oou un toro de aquella.? condiciones. 
Eo su segundo estuvo mal en los pases y peor 
hiriendo; aquello iué una nube de pinchazos 
dados de cualquier modo y cou olvido de todo 
arte. Es sensible que eate matador cuando sale 
un toro como el primero que ayer le tocó, no pro­
cure lucirse; ya que lo intentó en los primeros 
pases, debió continuar hasta el fiu, en vez de 
apelar á ese toreo de muleta que consiste en ha­
cerlo todo con los ’piés y que tan digno es d-e 
censura.

De los picadores, Trigo en algnnos puyazos.
D e  loa banderilleros, Manene, A lm e n d ro  y  el 

M o jin o  en u n  par cada uno.
El servicio de caballos, mediano.
El de plaza, bueno.
La presidencia acertada.

P a c o  M k d i a -lt t n a .

TOROS EN SESOVIA.

Corrida rcriíicatla el dia ^ 6  de
Ag;o»to de 1 9 83 .

A  las tres y  media en punto 
ya  m e encontraba en la Plaza, 
ansioso do vo r si liabia 
m ucha gente de La  Granja; 
y vi, queridos lectores, 
tanta gente, ¡tantal ¡¡tanta!!

quo hasta me pareció ver 
en delantera de grada, 
fum ando un rico veguero,
¡pásmense! la Colegiata.

A  las cuatro mónos cuarto ocupó su  asiento la 
pe rsonado  m ás gracia que han conocido los espa­
ñoles. N o  vayan ustedes á creer que me reñero al 
alcalde de Segovia por habei dado el golpe de 
gracia en la cuestión ele la puerta de San  Martin; 
me reSoro  al popular actor cómico M ariano  Fe r­
nandez.

Pe ro  basta de preám bulos y  vam os al grano.

A  las cuatro, T o rre  Agero  
agitó el blanco m oquero  
en medio de aplausos m il; 
abrióse al punto el toril 
y  apareció Rabanero.

E ra  retinto, albardao y  astillado del derecho.

L a  sobrina de un vaquero 
dijo al ve r el toro:— ¡Sopla!
T iene ese bicho seis años 
y  pesa unas se is arrobas,
— •¿En qué lo conoce usted? 
la dije, y  contestó.-— ¡Toma!
Pues lo  conozco... en que en punta 
acaba...— ¿E l toro?— La cola.

Tom ó  tres va ra s de Fuentes, dos de Bartolesi, 
una !e Veneno, y  otra de Coca.

M oren ito  colgó dos pares, cuarteando, y  A l ­
mendro, despues de dos salidas en falso, uno al 
cuarteo.

Gallito, de café y  negro, soltó á la Presidencia 
el sigu iente brindis:

« P o r  «sia, por toda su  compañía, p o r  la gente 
del pueblo y  por la chica más fea que halla en la 
p laza.» ,,

Luego  se fué á entendérselas con Rabanero^ 
que continuaba noble com o en toda la lidia, y 
despues de quince pases y  tres pinchazos á paso 
de banderillas lo do.?caheUó á la tercera.

Una, m ás fea que Picio, 
le dijo asi al matador;
— Por m í has brindado ese toro; 
y  al no lucirte ¡redios 
quem e  has dejado, Gallito, 
m ás fea de lo  que soy!

Este  toro dejó en el an illo  una aleluya.

Valenciano se llam aba el segundo, retinto y 
cornigacho.

Entre  Fuentes, Bartolesi, Veneno y  Coca le p u ­
sieron ocho varas, siendo m alas en su  m ayor 
parte.

Y  si como el arte manda, 
se hubiese el toro picado, 
no deja en el redondel 
diez y seis piés de caballo,

E l  Panadero y  el Jaro le adornaron  el m orrillo  
con tres pares al cuarteo, siendo m ás que ecepta- 
b les los dos prim eros.

Cuatro-deí os, que lucia un temo azul celeste y 
ero, le  dió dos naturales, siendo desarm ado a i se­
gundo.

Y  despues de cuatro pases, 
le dió una estocada jcielosl 
m u y  baja, bajando el toro
á los profundos inflem os.

E l tercero era retinto y  atendía po r Rabilargo. 
Tom ó cinco puyazos do Fuentes, Bartolesi y  Coca, 
viéndose en las astas del cornúpeto Coca y  Fuentes.

Se salvaron por m ilagro  
los ginetes, no los pencos, 
y  aquellos, gracias al arte 
de Gallito y  Cuatro-dedos.

Cosme y  M og ino  le parearon rigularmente.
Tom ó  Gallito los trastos 

y  el o livo  también ¡cáscaras! 
y  despues, sin  lucim iento, 
le dió al toro un mete y  saca.

E l puntillero lo despachó á  la prim era.

E l cuarto era un bicho bueno, 
bravo, de lib ras y  hermoso, 
se llamaba. Venenoso.
¡Ay, si tendria venenoj

N o habia v isto  en m i v ida 
u n  toro así, es la verdad.
Este toro, en realidad, 
fué el toro de la corrida.

L a  nueva tanda de piqueros, que oran Coca y 
Veneno, se empeñaron, efecto dei m al servicio de

Ayuntamiento de Madrid
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caballos y  del m ucho respeto que les infundía la 
fiera, en convertir la plaza en una completa B a ­
bel. Aquello era ¡¡¡la m a r en ropas m enoreslll N i 
el jefe de cuadrilla oon su s idas á la cuadra, n i el

Ítüblico con su s justos deseos de que el toro 
aera debidamente picado, pud ieron  conseguirlo.

Pu sie ron  con canguelo 
nuevo puyazos 

con la sensible pérdida 
do tres caballos.
Unicamente 

pu so  una buena puya 
Francisco Fuentes.

A lm endro  y  M og ino  colgáronle cuatro pares, 
con sus correspondientes salidas... no de pié de 
banco.

Tom ó el estoque Cuatro-dedos,

Y  entre pases y  fatigas, 
d isgustos y  sobresaltos, 
acabó con Venenoso 
despues de cinco sablazos.

Salieron la s m ulillas á cum plir con su  m isión, 
y...

M ientras lim piaban la plaza 
de difuntos y  cadáveres, 
yo me bebí un  par de vasos 
dé lim onada de Cáceres.

A. poco apareció en el cerco Navarro, retinto 
oscuro y  bien arm ado. Lo s piqueros m ojaron  diez 
veces, con la particu laridad de sacar los fogosos 
corceles qua montaban, si no ilesos, con ¡veinte 
m inutos de vida.

E l  público, notando la falta de Guerrita, p id ió  
que pusiera banderillas Gallito; y  éste y  Cuatro- 
dedos se apresuraron á complacer á los especta­
dores. <

Cuatro-dedos, chico diestro, 
fué 'a l toro sin  vacilar, 
y, lectores, puso  un par...
¡Pero qué par!... ¡De maestro!

Gallito con arte y  brío, 
segnn los inteligentes, 
colocó un  pa r de pendientes 
de padre y  m u y  señor mío.

Cuatro-dedos c lavó  otro par, no tan bueno  como 
el prim ero.

Gallito m ató este toro de una estocada superior, 
despues de doce pases y  dos coladas.

Cerró plaza Mariposa, de D .* F ranc isca  Benito, 
retinto y  cari-avacao.

A  la salida del bicho. Gallito se hincó de rod i­
llas á fln de darle el quiebro.

M iró  á Gallito el cornüpeto, 
y  Juego dijo, marchándose:
— Levántate, que conm igo 
no te luces esta tarde.

Recibió ocho va ras de Veneno, Coca y  Paco 
Puentes; de éste tres superiores.

E l  arpa de Veneno quedó en la arena.
Jaro y  M og ino  lo pusieron tres pares, y  lo  des­

pachó Cuatro-dedos de dos pinchazos y  una  buena, 
despues de diez y  ocho pases.

R E S U M E N .

Lo s  toros de D. José Gómez han sido supe rio re s, 
exceptuando el quinto que fué regular.

Todos ellos, eon m ejor lid ia y  m ás verdad en 
á lgunas suertes, hubieran dado m ás juego.

E l entendido Velarde 
exclam ó eon g ran  cachaza:
— Toro s cual los de esta tarde 
no se han visto en esta plaza.

Y  le contestó Teresa, 
con la m as sana intención:
— Pues, m ire  usted, á la empresa 
no la han dado SU B V EN C IO N .

Mariposo, que fué el ú ltim o de la eorrida, se 
conocía á cien leguas que era de distinta gan a ­
dería.

D é lo s  banderilleros, Morenito, A lm end ro  y  Pa ­
nadero.

L o s  picadores desaparecían del ruedo como por 
encanto y  costaba D io s y  ayuda para que vo lv ie ­
ran  al anillo.

Coca cnentan que decia:
— S i hoy  no m uero ¡V irgen Santal 
no vue lvo  á p icar m ás toros 
da F u ^ t e  el Saz del Jarama.
— ¿Y  si mueres?— replícale un chico.

— Tam poco los pico.

Gallito solamente llam ó la atención en el p a r del 
quinto toro y  en la estocada.

Cuatro-dedos, como m atador dejó m ucho que 
desear, sobre todo en aquel cuarto bicho, d igno de 
m ejor muerte. E n  el p r im er par que le colgó á 
Navarro, estuvo hecho un  Gordito.

La  presidencia con sus correspondientes lu ­
nares.

L a  entrada mejor que la del dia de San Pedro.
E l  servicio de caballos, detestable; y  sin  em­

bargo,
S i miquis no contó mal, 

m urieron, con fa z  serena, 
once pencos en la arena 
y  ocho dentro del corral.

(De La Tñmpestai.)

V e r a . — H a  sido ajustado el dieatro H ip ó l i ­
to Sánchez p a ra  torear dos co rridas en aquella  
p laza  on le s d ia s 25 y  26 do l corriente mes. L o s  
b icho s so n  de una ganadería  de la s N a v a s  de 
S a n  Juan .

E l  m ism o d iestro  tiene a justadas dos corridas 
que tendrán  lu g a r  en G ra n a d a  en lo s  d ia s  7 y  14 
de l p róx im o  Octubre.

L o s  toros de estas corridas se rán  de N u fie z  de 
P ra d o  y  de D .  R a fae l Laffitte.

«
« «

T a l a v e r a  d e  l a  R e i n a . — E l  2 2  de l
corriente sé  celebrará una  co rrida  de cuatro  toros 
de M enasa lbaa, estando contratado el e spada 
M a te ito  p a ra  m atar tres toros, y  el otro se rá  re - 
jo n e a d o p o r u n  caballero en plaza.

. _ , V  ' >

M a d r i d . — E n  la  noche de l m íéreoles, a l 
se r conduc idos a l m atadero u n o s  to ro s del se 
fior F ie rro , uno  de e llos se arrojó a l r io  p o r  en­
c im a de l puente de Toledo, destrozándose  com ­
pletamente.

. *  *

C h i n c h ó n . — M a fia aa  se  celebrará en este 
pueblo un a  g ra n  novillada, en la  que estoquará 
tres to ro s el ap laud ido  m atador L u i s  M a z z a n ­
tini.

«
• •

E l  M c g f r o . — A n o ch e  sa lió  para  su  p a ís  el 
m atador de to ros peruano, A n g e l  Va ldéz, que 
hace qu ince  d ía s  toreó en esta córte.

♦
« 9

T a r r a j ^ o n a . — Y a  se  han  repartido  la s  in ­
v itac iones á lo s  period istas m ad rile ño s in v itad o s  
p a ra  a s is t ir  á  la  in au gu rac ión  de la  p laza  de 
to ro s con stru ida  recientemente en aqne lla  cap i­
tal, que  tendrá  lu ga r el d ía  21 po r la s  cuad ri­
lla s  de Lagartijo y  Frascuelo.

G on  este m otivo la em presa de lo s  fe rro -ca rri­
le s de V a le n c ia  á  T a rragona  establecerá b illetes 
de id a  y  vue lta  á  precios reduc idos, y  es se gu ­
ro  que la  afluencia de forasteros se rá  inm ensa.

** •

l í c l l i n . — E n  este pueblo se  verificarán  dos 
co rr id a s  de toroa los d ia s  17 y  18 del corriente. 
E u  la  p rim era  se  ju ga rán  se is  toros de D .  H i ­
g in io  F lo re s,  que estoquearán Gallito y  Cuatro- 
dedos, y  en la  se gunda  cinco toros de D .  J u a n  
A n to n io  M azpu le , y  uno  de D .  H ig in io  F loree, 
que se rán  m nertos por Gallito-chico y  M a zza n ­
tini.

T e l é g ’r a m a s . — D u ra n te  la  sem ana an te ­
r io r  hem os rec ib ido lo s  sigu ien te s te légram as:

Salamanca, 11.— T o ro s  de Tabernero# m alos. 
— C ab a llo s  mnertos, 8.— Fe lip e  G arc ía , bueno; 
le fué concedida oreja del tercer toro.— G a llo  
desgrac iado  hiriendo.

Idem, 12.— T o ro s  de D .  F e rn a n d o  G utiérrez, 
regu lare s.— Caballos, 10.— L a s  cuad rilla s, re ­
gulares.

Idem, 13.— T o ro s  de Terrones, regu la re s.—=- 
Caballos, 9.— F e lip e  y  G a llo , bien.

Albacete 70.— T o ro s  de l conde de P a t illa ,

m alos.— E l  cuartofuéfogueado.— C aba llo s m uer­
tos, 7.— M atadores, m edianos.

Idem  77.— Toroa  A le a s,  buenos.— Caballos 
muertos. 16.— M atadores, á  ig u a l a ltu ra  que el 
d ia  anterior.

ÜUél, 12 .—  L o a  toros del conde de la  P a t i­
lla  buenos, tres; supe rio r quinto, que tomó 17 
v a ra s  y  mató ocho caballos. E l  segundo, que sa ­
lió  desangrando, efeolo de u n a  cornada, fué fo­
gueado. H e rm o s illa  y  A n g e l,  trabajaron con lu ­
cim iento. Ojeda, cog ido  y  volteado, resu ltando 
con una  herida  grave. F ra scu e lo  presenció des­
de u n  palco la  corrida.

Idem, 13.— L o s  toros de H e rnández, cum plie ­
ron  y  m ataron once caballos, H e rm osilla , re g u ­
lar. A n g e l,  bien; le  d ie ron  cuarto toro, a l que 
despachó de u n  vo lap ié  superio r. O jeda s igu e  
m ^ o r  de la  cogida.

San Martin de Valdeiglesias 10.— C o rr id a  del
9. E n  el p r im er toro, p icador Acebedo, s u ­
frió  terrib le  caida, conducido enfermería, se 
le  adm in istró  la  unción, en v ista  de su  g ra  
v ls im o  estado. M azzan tin i, bien. C o rr id a  del
10. L o s  toroa regulares. M azzantin i, aceptable. 
C uad rilla , bien. Acebedo  s igu e  g rav ís im o.

Á LAS EMPRESAS DE TOROS.

La Administración de este periódi­
co se encarga de la impresión y  nume­
ración de billetes, programas y  carte­
les para corridas de toros y  novillos, 
impresos en negro ó en colores y  ador­
nados con viñetas alegóricas si así se 
desea.

Las empresas pueden dirigirse di­
rectamente á esta Administración, 
Palma Alta, 32.

ESPECTÁCULOS.

Z a r z u e la .— 8 3j4.— F .  17 de abono.— T . im ­
par. —  L o s  herm anos R e n a rd s.  —  E l  baÜe de 
g ran d e  espectáculo, en tres actos, E xce ls io r.

E n t ra d a  de abono y  palco, 1 peseta.

M a r t in .— 8 l j2 .— Sum a y  sigue.— EJ. lucero del 
alba.— Quien quita la  oeasion...— M eterse en 
honduras.

M a d r id .— 8 1 ¡2 .— T io  y  sobrino.— E l  oapitan 
de lanceros.— Se g u id illa s .— E l  lucero  de l 
alba.

C iro o -H ip ó d ro m o  d e  V e r a n o  (junto a l D o s  de 
M a yo ).— 9— G rande  y  v a r ia d a  fancion  po r 
lo s  p rinc ipa les artistas.tom ando parte la  céle­
b re  m ías L e o n a  D aré , la  com pañía  b ra sileña  
y  lo s  p rin c ip a le s artistas.

ANUNCIOS.

G A L E R IA  D E J l  TOREO.
E n  la adm inisfraeioD de este periódico se ha­

lla r de venta, al precio de D O S rs. cada uno, 
retratos impreso.? do

M A N U E L  D O M ÍN G U E Z .
R A F A E L  M O L IN A  (Lagartijo).
F R A N C IS C O  A R JO N A  (Currito).
S A L V A D O R  S A N C H E Z  (Frascuelo).
JO SE  C a m p o s  (Cara-ancha).
F E L IP E  G A RC IA .
E S T É B A N  A R G U E L L E S  {ArmtHa).

Tam bién se hallan im presos en una sola ho­
ja,los retratos de Frascuelo, Lagartijo  y  C a rr i­
to, vendiéndose á C U A T R O  reales el ejemplar.

M A D R ID : Im n. d« Pedro Ñafie*. Palm a A lt» , Í2.
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